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Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social




Medios de Comunicación
Ordenación episcopal de Mons. Gregorio Martínez Sacristán
Alocución del nuevo obispo a la Diócesis de Zamora
«En verdad, en verdad te digo: “Cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no querías”»
.

Estas palabras de Jesús a san Pedro son las mismas que yo también siento que el Señor me viene repitiendo a lo largo de estos días. Y de la mano de san Ignacio de Loyola, por mi parte, me siento invitado a decir: «¿A dónde me queréis, Señor, llevar?», para terminar contestando: «Siguiéndoos, mi Señor, nunca me podré perder»
.

Por eso, apoyado en la gracia y en la misericordia de Aquel que «me amó y se entregó por mí»
 y sostenido igualmente por la comunión de los santos, a quienes juntos hemos invocado durante las letanías, y de todos vosotros, pueblo santo peregrino que habéis intercedido y rezado por mí, yo también, con el profeta Isaías, me atrevo a decir: «Aquí estoy, Señor, mándame»
; porque «tú, Señor, conoces todo, tú sabes que te quiero»
.

Hermanos obispos: Sres. Cardenales, Arzobispos y Obispos. Por la imposición de manos me habéis transmitido el don de la sucesión apostólica y me habéis agregado al Colegio Episcopal como sucesor de los Apóstoles. Quiero daros las gracias a vosotros, queridos hermanos que vais delante trabajando en la viña del Señor y que me habéis acogido tan fraternalmente. Saludo a todas vuestras iglesias, que son también las mías. Ante vosotros renuevo y expreso mi plena obediencia y comunión con quien es la Cabeza de nuestro Colegio, el Santo Padre, Benedicto XVI, a quien agradezco la confianza depositada en mi humilde persona al encomendarme el cuidado pastoral de la diócesis de Zamora.

«Segregatus in Evangelium Dei» (Escogido para el Evangelio de Dios)
. Éste será mi lema episcopal, que tomo humildemente del apóstol Pablo, tal y como él lo expresa en el inicio de su carta a los Romanos.

Viniendo del campo de la catequesis, ¿qué otra cosa debo continuar haciendo con renovado vigor sino transmitir, proponer y acompañar la vocación más sublime que el hombre haya podido recibir, que es la de haber sido creado por Dios Padre, redimido por su Hijo Jesucristo, santificado por el Espíritu Santo y conducido, en la comunión de la Iglesia, hasta la vida eterna?

De este modo me uno también a la invitación que el Santo Padre, en su viaje apostólico a Valencia el pasado mes de julio, hizo a todos los obispos españoles y que hace poco tiempo nos volvía a recordar muy oportunamente el señor Presidente de la Conferencia Episcopal:

«Seguid proclamando sin desánimo que prescindir de Dios, actuar como si no existiera o relegar la fe al ámbito meramente privado, socava la verdad del hombre e hipoteca el futuro de la cultura y de la sociedad. Por el contrario, dirigir la mirada al Dios vivo, garante de nuestra libertad y de la verdad, es una premisa para llegar a una humanidad nueva. El mundo necesita hoy de modo particular que se anuncie y se dé testimonio de Dios que es amor»
.

Sin duda que, callar sobre Dios, es el silencio más grave en el que puede incurrir el hombre, como afirma un teólogo de nuestra Iglesia en Castilla
.

Querida diócesis de Zamora: «Bendito el que viene en nombre del Señor».

«De ahora en adelante, en el rostro de don Gregorio, como antes en el de don Casimiro, y así hasta san Atilano, sabremos ver el rostro inefable de Jesucristo, nuestro Pastor pleno y definitivo. Unidos todos entrañablemente a él, sentiremos el gozo del evangelio, viviremos el misterio de la iglesia diocesana y serviremos como cristianos a la sociedad zamorana».

De este modo tan certero y eclesial, me presentaba ante todos vosotros nuestro querido don Juan Luis Martín Barrios, a quien, junto con el Colegio de Consultores, agradezco toda su entrega generosa a esta iglesia en el periodo de sede vacante.

Estoy aquí no por méritos propios, sino llamado por el Señor para vivir entre vosotros y permitir que Jesucristo lo haga prestándole mi débil humanidad. Él ha tomado mi carne para que pueda vivir en vosotros y vosotros en Él.

Desde el primer momento, y hasta que Dios lo quiera, os ofrezco, con la ayuda de su gracia, servir al Señor y a vosotros, mis hermanos, con entera fidelidad y sincero corazón. Luego vendrá el recorrido que el Señor quiera que hagamos en comunión todos juntos: el obispo, los sacerdotes, los consagrados y todos los fieles laicos. Subidos en la misma barca y conducidos por su Espíritu, echaremos las redes mar adentro, como Él mismo nos indica.

El báculo que me habéis regalado será el signo de que voy delante como el Buen Pastor, que es quien de verdad os conduce hacia fuentes tranquilas y repara vuestras fuerzas; Él es quien ha entregado la vida por vosotros y quien os cuidará y defenderá, también cuando paséis por cañadas oscuras, para que no sufráis ningún mal.

Porque Dios lo ha querido así, desde ahora mismo podéis tener la seguridad de que os pertenezco enteramente; y para mí ¡Zamora siempre estará en el corazón! La Zamora rica y variada que peregrina por las tierras del Pan y del Vino, desde Benavente a Fuentesaúco, desde Aliste, Alba y Sayago hasta Villalpando y Toro.

Recuerdo con gratitud a los obispos que me han precedido en esta sede de san Atilano: expresamente quiero mencionar a don Eduardo Poveda, ya en la casa del Padre, y a don Juan María Uriarte y a don Casimiro López, felizmente presentes hoy entre nosotros.

Saludo asimismo a todos los sacerdotes, hermanos nuevos y entrañables que Dios me ofrece en este camino que a partir de ahora juntos hemos de recorrer. Como decía san Agustín, quiero que sepáis que «para mí es causa de mayor gozo el haber sido rescatado con vosotros, que el haber sido puesto a la cabeza; y —siguiendo el mandato del Señor— me dedicaré, con el mayor empeño, a serviros»
. Para vosotros y para mí pediré siempre al Señor la fortaleza de la fe, el gozo de la comunión y el coraje apostólico para la misión.

Nunca olvidemos que, sin sacerdotes, la Iglesia no podría vivir aquel mandato de Jesús: «Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes»
, y «haced esto en conmemoración mía»
. Mis queridos seminaristas: sois la esperanza de nuestra Iglesia y el gozo de vuestro Obispo. Por eso quiero que sepáis que tenéis un lugar muy especial en mi oración y mi preocupación de cada día.

Una diócesis que cuenta con diecisiete monasterios de vida contemplativa es una bendición de Dios. Mis queridas hermanas, gracias por vuestra vocación y por la oración que hacéis en favor de todos nosotros.

Saludo también a todas las familias de vida consagrada. Sé que trabajáis en muchos y variados campos: en la enseñanza y en la catequesis, en el mundo del dolor, de la ancianidad y la marginación. En esos ambientes, sois la expresión del amor de Jesucristo y de su Iglesia al hombre; y colaboráis así a la edificación de nuestra Iglesia diocesana.

Con especial afecto saludo a los misioneros zamoranos que han salido de esta tierra a comunicar el evangelio a lugares distantes y culturas diversas donde hacen efectivo el amor de Dios en medios de nuestro mundo. 

Saludo igualmente a todos los fieles cristianos zamoranos: a los grupos y movimientos apostólicos, a las asociaciones, cofradías y hermandades, a las familias, a los catequistas, a los servidores de la Caridad, a los enfermos y ancianos, también a los niños, y muy especialmente a los jóvenes. Vivid vuestra fe con orgullo y valentía, no la escondáis debajo del celemín, sino manifestadla a plena luz del día. Hacedlo por vuestra propia felicidad. Os lo aseguro: ¡merece la pena ser cristiano y serlo con frescura y sin arrugarse nunca!

Saludo a todas las autoridades públicas, civiles y militares. Os agradezco vuestra participación en esta celebración. Acogedme ya desde ahora como un zamorano más y contad siempre con mi leal colaboración para el servicio a la verdad y dignidad del hombre, así como para contribuir al bien común de todos los zamoranos, especialmente de los más desatendidos y olvidados.

Como sabéis, vengo a Zamora procedente de la Archidiócesis de Madrid, donde nací a la fe y a la que he servido como sacerdote hasta el día de hoy.

Al mirar atrás y ver todo el recorrido realizado en mis años de ministerio sacerdotal, siento un profundo agradecimiento al Señor y a esta Iglesia que me ha acompañado siempre, y a la que le debo todo lo que soy. Nadie hizo por mí lo que gratuitamente hizo la Iglesia.

Nací en el pueblo madrileño de Villarejo de Salvanés, que ahora pertenece a la querida diócesis hermana de Alcalá de Henares. A todos mis paisanos les debo y les agradezco, sobre todo, el que, desde muy niño, pusieran en mi corazón la devoción a la Santa Madre de Dios, bajo la advocación de la Virgen de la Victoria. Queridos vecinos de Villarejo, acordaos siempre de mí ante Ella.

Colmenar de Oreja fue mi primera parroquia. Ellos modelaron mi corazón de sacerdote y pastor para siempre. La parroquia de san Ginés ha sido la última. Gracias a todos los feligreses que me han querido acompañar en este día.

En el Instituto Internacional de Teología a Distancia pasé 18 años de mi vida sacerdotal. Allí aprendí a conocer, a amar y a servir mejor a la Magna Iglesia, la católica y apostólica, la misma en España que Portugal, en América o en África. Al señor Arzobispo de Valencia, que me abrió este hogar y taller, le estaré siempre agradecido, igual que a todos los que trabajaron o trabajan aún en esta Institución.

La Delegación Diocesana de Catequesis y la Facultad de Teología san Dámaso de Madrid han sido los últimos eslabones de mi recorrido sacerdotal. La transmisión de la fe, de nuestra fe, de la fe de la Iglesia, se convirtió en la gran preocupación y ocupación de todo este tiempo.

Señor Cardenal-Arzobispo de Madrid: Con todo afecto y gratitud me acompaña a Zamora el recuerdo de su persona como el pastor solícito, que, fiel a la verdad, promueve la fe católica y apostólica. Afecto y gratitud que deseo compartir también con mis hermanos obispos, Fidel, César y Eugenio, y con todos los queridos y siempre recordados sacerdotes, catequistas, religiosos, consagradas y pueblo fiel de la iglesia en Madrid.

Finalmente me dirijo a toda mi familia. A mis padres (¡mis queridísimos padres!), y también a mis hermanos y sobrinos. Siempre que recuerdo a mi familia, me viene a la memoria la escena evangélica de la pobre viuda a la entrada del templo. También vosotros, los míos, como ella, dejasteis cuanto teníais para vivir a las puertas del Seminario de Madrid, hace ya mucho tiempo, con la convicción de los pobres y humildes, para quienes siempre lo “primero Dios”. Así me lo recordó uno de estos últimos días mi madre. Dios os pagará con creces lo que sencillamente habéis hecho por la Iglesia.

A mis jóvenes sobrinos les digo: no abandonéis nunca la fe en la que fuisteis bautizados por mí; mantened igualmente unida la familia como hasta ahora y cuidad a los abuelos.

Agradezco de todo corazón a cuantos han colaborado en la preparación de esta celebración, a los medios de comunicación que la han seguido y transmitido y darán noticia de ella, así como a todos los que habéis participado y habéis estado presentes. A los que abandonáis Zamora para volver a vuestros lugares de origen, que Dios os acompañe en el viaje de regreso.

Termino dirigiendo la mirada a la Santa Madre de Dios, en sus advocaciones del Tránsito y de la Concha, y de todas las otras advocaciones de cada uno de los pueblos de nuestra diócesis. Bajo su protección me pongo yo y os pongo a vosotros conmigo:

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades; antes bien, líbranos siempre de todo peligro ¡Oh Virgen gloriosa y bendita!

Que me ayude la poderosa intercesión y siga siempre el ejemplo de vida de los santos obispos Atilano e Ildefonso, patronos de nuestra diócesis y nuestra ciudad.

Mis queridos hermanos y hermanas en el Señor de la diócesis de Zamora, acabáis de tomar posesión de vuestro obispo. ¡Que Dios sea bendito y alabado! Amén.
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